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Guerra Y Armadura 
Del Creyente 

 
por Virgilio Crook 

(parte V) 
 

En un instante de descuido David llegó a ser un 
instrumento del enemigo, y es interesante cuando sabemos 
quién fue David en realidad. (1º Crónicas 2.1 al 4) Así el 
enemigo  procura con cada uno de nosotros también. Hay que 
reconocer la existencia de este ser maligno. Muchos ni 
siquiera quieren pensar que existe. Tal como el grupo que se 
llama “el Pueblo de Dios.” Hay algunos creyentes que niegan 
de alguna manera su existencia. Sin embargo, el enemigo es 
real. Hay un ser real que está en contra del verdadero pueblo 
de Dios. No está en contra de nosotros precisamente, o contra 
un individuo, sino que está contra Dios mismo y tenemos que 
reconocer que él siempre está contra Dios desde el principio 
y él quiso levantar su trono aún más allá del trono de Dios.  
Tenemos que creer lo que la Palabra de Dios nos dice. Como 
vemos en Efesios 1.5 “En amor habiéndonos predestinados 
para ser adoptados hijos  suyos por medio de Jesucristo 
según el puro afecto de su voluntad”  Fuimos predestinados 
“en Cristo,”  y es contra esa nueva creación que el enemigo  
lucha constantemente. Nosotros formamos parte de esa nueva 
creación y es por eso que experimentamos la furia del 
enemigo, pero el punto que queremos recalcar es que Satanás 
es una realidad y no debemos ignorar eso. Debemos entender 
profundamente que él existe, aunque la Palabra nos dice que 
él es un enemigo vencido.  Para que esto sea una realidad en 
nuestras vidas, debemos mantenerlo vencido por medio de la 
fe. Recordando la fe de Abraham, notamos que su actitud es 
contra el enemigo también. Aunque la fe es una actitud hacia 
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Dios, también es una actitud contra el enemigo, pues por fe 
Abraham le mantuvo vencido. Así también con nosotros, si 
andamos por fe y aplicamos la fe en nuestras vidas esto que 
decimos será una realidad en  nosotros. 

 
Las Experiencias De Israel 

 
Las experiencias de Israel en 2º Crónicas 18.13 al 22 

nos enseñan grandes verdades espirituales. Los versos 13 y 
14 dicen: “dijo Micaías: vive Jehová, que lo que mi Dios me 
dijere eso hablaré. Y vino al rey. Y el rey le dijo: Micaías, 
¿Iremos a pelear contra Ramot de Galaad, o me estaré 
quieto? Él respondió: Subid, y seréis prosperados, pues 
serán entregados en vuestras manos.” El rey llamó a un 
profeta para consultar acerca de un asunto porque él quería 
saber lo que tenía que hacer. Él quería pelear y también  
quería saber  si su deseo era la perfecta voluntad de Dios. El 
verso 17 dice: “y el rey de Israel dijo a Josafat: ¿No te había 
yo dicho que no me profetizaría bien, sino mal?” Josafat era 
otro rey que estaba con Acab. Así es cuando uno no anda en 
comunión con el Señor, desea solamente que le digan cosas 
buenas, que le den profecías de bienestar, aunque su vida sea 
un desastre. Que su vida muy mala no le importa, quiere que 
le digan cosas buenas. En el caso del relato, el rey necesitaba 
una profecía de juicio. Así fue en el tiempo de Jeremías 
también. Todos los profetas profetizaban cosas buenas, cosas 
halagüeñas como la gente quería, pero eso no era la perfecta 
voluntad de Dios porque era tiempo de juicio, más el pueblo 
no quería realmente lo que la Palabra de Dios tenía para 
decirles. 

 
Así es hoy día también.  La gente quiere que se le 

predique “paz y amor,” pero la Palabra de Dios es de juicio 
también porque si rechaza la verdad de Dios no queda sino el 
juicio. Es por eso que están amontonando maestros para que 

2 



les digan lo que su oído quiera escuchar porque la mayoría 
tiene comezón de oír, pero no quieren oír precisamente la 
verdad porque la verdad duele. La verdad dice al impío que 
es un pecador y que necesita a un Salvador, pero el impío 
dice: “yo no soy tan malo,” y empieza a mostrar lo bueno que 
es. Él no acepta lo que la Palabra le está diciendo que 
necesita realmente. Así también el creyente, si no acepta la 
Palabra de verdad, la cual puede darle verdadero beneficio 
espiritual, tampoco puede alcanzar lo mejor que Dios tiene. 
La Palabra de verdad corta y corrige, para que podamos 
“alcanzar lo mejor.” Si andamos mal, también nos exhorta y 
nos reprende porque la Palabra es verdad y tiene un precio. 
¿Estamos dispuestos a pagarlo? Si queremos ganar a Cristo, 
necesitamos rendirnos a esta Palabra de gracia y verdad. 

 
“Entonces él dijo oíd, pues, palabra de Jehová: Yo he 

visto a Jehová sentado en su trono, y en todo el ejército de 
los cielos estaba a su mano derecha y a su mano izquierda. Y 
Jehová pregunto: ¿Quién inducirá a Acab rey de Israel, para 
que suba y caiga en Ramot de Galaad? Y uno decía así, y 
otro decía de otra manera. Entonces salió un espíritu que se 
puso delante de Jehová y dijo: Yo le induciré. Y Jehová le 
dijo ¿De qué modo? Y él dijo: Saldré y será espíritu de 
mentira en la boca de todos sus profetas. Y Jehová dijo: Tú 
le inducirás, y lo lograrás; Anda y hazlo así. Y ahora, he 
aquí, Jehová ha puesto espíritu de mentira en la boca de 
estos tus profetas; pues Jehová ha hablado el mal contra ti.”  
2º Crónicas 18.18 al 20 Ahora el profeta va a darles la 
verdadera palabra, “la  palabra que es de Dios.” En el verso 
21, vemos en escena al espíritu de mentira que salió de la 
presencia de Dios para incitar a estos hombres. Hay hombres 
que son guiados por espíritu de mentira para hablar error y 
las gentes les creen, y ¿por qué? porque no aprobaron tener 
en cuenta a Dios. (Romanos 1.28) 

3 



En el tiempo de la tribulación Dios también enviará 
este espíritu de mentira, espíritu engañoso a engañar a las 
gentes. Estos están estrechamente relacionados con los 
gobernantes y especialmente con las naciones. Así también 
sentimos hoy día a estos espíritus que se están levantando 
más poderosamente cada día y están tomando más poder, 
más campo. Aunque sabemos que Dios ha dado la 
oportunidad al mundo al enviar a Jesús a la tierra para que 
aquél que en él creyera fuese salvo, no obstante, al crucificar 
al Salvador, el hombre manifestó que no tenía amor por la 
verdad. Entonces Dios los entregó a estos espíritus y ellos 
creerán a esos espíritus engañosos enviados por Dios. 
Nosotros estamos ahora mismo luchando contra este espíritu 
de mentira. Cada día salen por los diarios noticias de lo que 
estos hombres religiosos están haciendo a diario. Estos son  
hombres que se relacionan con los gobiernos en todo lugar, y 
también asesoran a los gobiernos para mal. Nosotros no 
podemos hacer otra cosa que luchar contra estos espíritus, 
pero no con armas carnales, sino con armas poderosas en 
Dios como nos dice 2ª Corintios 10.4. La Iglesia verdadera, 
que es una Iglesia vencedora, va a vencer aún en este último 
tiempo. ¿Cómo va a hacerlo? Como lo dijimos antes, a través 
de nuestras rodillas. Esta es la única manera y ahora más que 
nunca nosotros no tenemos que equivocarnos. Cuando 
vengan las circunstancias adversas, no levantemos nuestra 
voz demandando nuestros derechos y muchas cosas más por 
el estilo, sino en secreto sobre las rodillas, clamamos a 
nuestro Dios. Esta es la única solución. Nosotros no somos 
políticos en lo exterior, en manera visible, pero esto no indica 
que no estamos introduciéndonos en la política, pues lo 
hacemos por la oración y Dios se encarga de manejar la 
situación política. 
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Lecciones En 
Primero De Samuel  

 
por Douglas L. Crook 

(parte XV) 
 

Capítulo Doce 
 Conclusión 

 
Nuestra presente lección se encuentra en 1º Samuel 

12.13 al 25.  En esta porción encontramos varias ilustraciones 
de varias verdades.  La rebelión de Israel de pedir rey como las 
otras naciones es recalcada y el pueblo esforzado a reconocer 
su pecado.  El pecado del pueblo de Dios no se puede 
esconder.  Es imposible seguir adelante con el Señor sin 
reconocer el pecado y sin el arrepentimiento.  “Este es el 
mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y 
no hay ningunas tinieblas en él.  Si decimos que tenemos 
comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no 
practicamos la verdad; pero si andamos en luz, como él está 
en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.  Si decimos que 
no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la 
verdad no está en nosotros.  Si confesamos nuestros pecados, 
él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 
de toda maldad. Si decimos que no hemos pecado, le hacemos 
a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros.” 1ª Juan 1.5 
al 10 

Israel, por fin, reconoce su rebelión y pide la 
intercesión de Samuel para aplacar el enojo de Jehová. Qué 
grande es la gracia y misericordia de Dios para perdonar el 
pecado de su pueblo y restaurarle cuando hay arrepentimiento.  
Nos alza de dónde hemos caído y nos capacita para andar con 
él en justicia.  En esta vida, el pecado siempre deja cicatrices 
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aunque el arrepentimiento resulta en restauración inmediata 
con el Señor.  Nunca conviene rebelarse contra la voluntad de 
Dios a pesar del hecho de que nuestro Dios es misericordioso.  
Conviene más aprovechar su gracia que nos enseña a vivir 
piadosamente que tener que aplicar su gracia para perdón y 
restauración después de pecar.  (Tito 2.11 al 15)  Sin embargo, 
si usted ha caído en la trampa del pecado y está sufriendo las 
consecuencias dolorosas de su rebelión, no vaya a tardar más 
para reconocer su pecado.  Deje su pecado y clame a su Padre 
Celestial.  Él le tomará tal como es y le restaurará a comunión 
y bendición.  Le dará gracia añadida para tratar con las 
cicatrices de su rebelión.  “Pues Jehová no desamparará a su 
pueblo, por su grande nombre; porque Jehová ha querido 
haceros pueblo suyo.”  1º Samuel 12.22  (2º Crónicas 33.10 al 
13; Romanos 5.20; 2ª Timoteo 2.13; Jeremías 3.1) 

Jehová prometió bendecir a Israel y su rey si desde 
aquel momento de arrepentimiento en adelante obedecieron la 
amante instrucción de su Palabra.  “Mas si perseverareis en 
hacer mal, vosotros y vuestro rey pereceréis” 1º Samuel 12.25  
El arrepentimiento verdadero es: dejar de desobedecer y volver 
a la obediencia.  Sin la obediencia a la Palabra de Dios no hay 
bendición.  “Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, 
y la guardan.” Lucas 11.28  Sintiéndose triste por su pecado 
no es igual al arrepentimiento.  Los que son solamente tristes 
por su pecado, sin arrepentirse, siguen en su triste pecado.  Los 
que se arrepienten dejan su pecado y vuelven a servir al Señor 
en piedad con todo su corazón.  (1º Samuel 12.20, 24)  “Y 
amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el 
principal mandamiento.”  Marcos 12.30 

“Entonces dijo todo el pueblo a Samuel: Ruega por tus 
siervos a Jehová tu Dios, para que no muramos; porque a 
todos nuestros pecados hemos añadido este mal de pedir rey 
para nosotros.  Lejos sea de mí que peque yo contra Jehová 
cesando de rogar por vosotros; antes os instruiré en el camino 
bueno y recto”  1º Samuel 12.19, 23  La actitud de Samuel 
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demuestra la actitud de los creyentes espirituales.  Los fracasos 
de otros creyentes no nos dan razón para dejar de orar por ellos 
ni para dejar de enseñarles la Palabra de Dios.  Dios ama a los 
creyentes carnales y quiere que vuelvan a él y que lleguen a la 
madurez espiritual.  La oración y la enseñanza de sana doctrina 
son las únicas cosas que pueden librar a los creyentes infieles 
de su carnalidad.  Solamente los creyentes espirituales son 
fieles para orar y proclamar la verdad.  Si los maduros 
espirituales dejan de orar por los carnales y si dejan de enseñar 
fielmente la Palabra de Dios, es pecado para ellos porque tal 
actitud contradice la voluntad de Dios.  “Hermanos, si alguno 
fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois 
espirituales, restauradle  (repararle, remendarle por completo,)  
con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no 
sea que tú también seas tentado.”  Gálatas 6.1  Un hermano 
caído en pecado es restaurado a la comunión por las oraciones 
y la enseñanza sana de los hermanos fieles. 

Qué el Señor nos haga llegar al nivel de madurez 
espiritual de Samuel.  Aun después de ser maltratado y 
desechado por el pueblo de Israel, Samuel no malgastó mucho 
tiempo sintiendo lástima por sí mismo.  Sobre todo, Samuel 
buscaba lo mejor de Dios aun para los que le habían lastimado 
por su carnalidad.  Supo que lo mejor de Dios para su pueblo 
viene por la oración y la proclamación de la Palabra de Dios.  
Cuando el pueblo de Dios anda conforme a su Palabra, Dios es 
glorificado.  Es pecado no buscar la gloria de Dios, por eso es 
pecado cesar de orar por el pueblo de Dios y dejar de anunciar 
todo el consejo de Dios. 

Israel había rechazado el derecho de Samuel de seguir 
como juez de la nación y pidieron rey como las otras naciones.  
Pensaron que Samuel fue demasiado viejo y débil para 
protegerles de sus enemigos.  Buscaron un rey joven, fuerte y 
poderoso para confiar en él como su protector y librador.  
Olvidaron que Jehová era su Redentor, Librador, Protector y 
Fuente de todo lo que necesitan.  Olvidaron que Dios había 
dado al anciano Samuel dos armas potentes que siempre ganan 
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la victoria sobre cada propósito del enemigo, la oración y la 
Palabra de Dios. 

Estas dos armas todavía son suficientes hoy día para 
librarnos de cada propósito y arma de Satanás.  “Nosotros 
persistiremos en la oración y en el ministerio de la palabra.”  
Hechos 6.4  Qué no pequemos contra Dios y su pueblo por 
dejar de dedicarnos al uso de estas dos armas espirituales.  “Os 
saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, siervo de Cristo, 
siempre rogando encarecidamente por vosotros en sus 
oraciones, para que estéis firmes, perfectos y completos en 
todo lo que Dios quiere.”  Colosenses 4.12   

Qué nunca menospreciemos el valor y potencia de 
estas dos armas, la oración y la Palabra, para vencer al 
enemigo y todos sus propósitos de robarnos de lo mejor de 
Dios.  Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y 
en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, 
para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.  
Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra 
principados, contra potestades, contra los gobernadores de las 
tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad 
en las regiones celestes.  Por tanto, tomad toda la armadura 
de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo 
acabado todo, estar firmes.  Estad, pues, firmes, ceñidos 
vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de 
justicia, y calzados los pies con el apresto del evangelio de la 
paz. Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis 
apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el 
yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la 
palabra de Dios; orando en todo tiempo con toda oración y 
súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda 
perseverancia y súplica por todos los santos; y por mí, a fin de 
que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a conocer 
con denuedo el misterio del evangelio, por el cual soy 
embajador en cadenas; que con denuedo hable de él, como 
debo hablar.”  Efesios 6.10 al 20  
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La Biblia 
 

Autor Anónimo 
 
Casi todo el mundo tiene una Biblia en su casa, y casi 

todo el mundo reconoce que la Biblia es el mejor libro del 
mundo, sin embargo la lee muy poco.  La mayoría la estima 
como si su presencia en su casa tuviese algún poder místico 
para guardar del mal.  El papel y lo que está impreso sobre 
ello no nos sirven para nada si fracasamos en leer la Biblia. 

Una persona pudiera tener una Biblia en su bolsillo 
toda su vida y después morir sin Cristo porque no la abrió 
para leer el plan de Dios de la salvación.  El contenido de la 
Biblia es lo que tiene valor eterno cuando lo aceptamos en 
nuestro corazón.  Aún los mismos hijos de Dios fracasan 
muchas veces en entender el verdadero valor de la Palabra de 
Dios. 

Una Herencia 
La Biblia se compone del Antiguo y Nuevo 

Testamentos. La palabra “testamento” nos habla de una 
herencia.  La Biblia nos cuenta de una herencia y muchas 
veces la gente a la cual esta herencia está dada es lenta en 
escudriñar y encontrar lo que les fue dejado por la muerte del 
hijo de Dios.  Si tuviésemos una herencia en lo natural, no 
dejaríamos ni una piedra sin voltear para echar mano del 
último centavo de tal herencia.  Así que, debemos estar aún 
más fervorosos en buscar las riquezas eternas de Cristo y así 
echar mano de nuestra herencia en Cristo Jesús. 

¿Cómo podemos saber si la Biblia es la Palabra de 
Dios?  Podemos saber por causa de su poder.  No hay otro 
libro que tiene el poder que la Biblia tiene.  La Biblia tiene 
poder para convencer a los hombres de su estado 
pecaminoso, y tiene poder para darles vida nueva, y 
guardarlos para el Señor Jesucristo.  Otros libros pudieran 
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convencer a los hombres de sus defectos, pero no hay 
remedio para su condición en tales libros.  Estos libros son 
como los magos de Faraón, pueden traer plagas, pero no 
pueden curarlas.  La Biblia es el único libro en el mundo que 
da el verdadero remedio para el pecado y todos que aceptan 
el remedio de Dios descrito en ella son sanados.  ¡Alabado 
sea el Señor! “La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de 
todo pecado.” 1ª Juan 1.7  “He aquí el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo.” Juan 1.29 Todas las religiones, 
afuera de lo que la Biblia enseña, enseñan auto crucifixión, 
auto exaltación, pensar mejores pensamientos, o hacer 
mejores obras, sufrir grandes penalidades y tal vez así uno 
sea salvado. 

¿Qué Dice la Biblia? 
Gracias a Dios por la certeza con la cual la Biblia 

habla.  La Biblia dice con certeza que “...todos pecaron y 
están destituidos de gloria de Dios.” Romanos 3.23 La 
Biblia no da ninguna instrucción para el auto mejoramiento, 
ni tampoco ella pide ningún mejoramiento personal.  Ella 
cuenta la vedad de las buenas nuevas que Dios se da a la 
tarea para salvar al hombre caído.  Cristo se dio a sí mismo 
en rescate para todos.  Ella va más allá y establece la 
condición sobre la cual podemos ser salvados. “Y que de 
todo aquello de que por la ley de Moisés no pudisteis ser 
justificados, en él es justificado todo aquel que cree.” 
Hechos 13.39 La Biblia habla a toda clase de hombre, a los 
ricos y a los pobres, a pesar de raza o posición social.  No 
hay otro libro que habla con un lenguaje universal como la 
Biblia. El instruido y el analfabeto están de igual manera 
traídos bajo el escrutinio de ella para sentir la presencia de 
Aquel que la inspiró. 

Léalo 
Usted no puede leer la Biblia impasiblemente.  Ella 

demanda acción, o a favor o contra lo que ella dice.  Los 
hombres pueden leer otros libros sin tener una reacción y ser 
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indiferentes por lo que han leído.  Pero cuando leen la Biblia, 
tiene que haber o sumisión a lo que ella dice, o rebelión 
contra lo que ella dice.  Muchos que han rebelado contra lo 
que ella dice han procurado cambiar el sentido por añadir su 
propia explicación.  Pero gracias a Dios ella aún significa tal 
como que ella dice.  Ellos son como el avestruz que mete su 
cabeza en la arena y creen que no pueden ser vistos porque 
ellos mismos no ven. 

La Biblia da un cuadro de todos sus críticos, por 
ejemplo: “...dice el necio en su corazón: no hay Dios.” 
Salmos 14.1 Había cierto ateo que escribió sobre las 
equivocaciones de Moisés y la Biblia.  El ateo está muerto y 
apenas recordado y en otra generación será completamente 
olvidado.  Sin embargo, la Biblia sigue contando la historia 
de las buenas nuevas y librando del pecado a los hombres y 
las mujeres que la aceptan.  La Biblia durará para siempre 
porque Dios ha dicho así. 

Un Libro Para Todas Las Edades 
La Biblia es un libro para todas las edades.  Es un 

libro antiguo y es un libro moderno.  Ella convenció a los 
hombres del pecado en tiempos antiguos dándolos a conocer 
al Dios que la inspiró.  Aunque ella fue escrita por 40 
hombres bajo la inspiración del Espíritu Santo siglos atrás, 
está tan moderna como cualquier otro libro escrito y da un 
cuadro de las condiciones modernas, aún mejor de lo que 
nosotros pudiéramos describir. “Toda la Escritura es 
inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para 
corregir, para instruir en justicia.” 2ª Timoteo 3.16   La 
Biblia es para todos los hombres en todas las edades porque 
es eterna y nunca se envejecerá.  Podemos leer literatura 
escrita en las edades pasadas y no llena los requisitos 
modernos, ni se aplica a los hombres modernos, sin embargo 
la Palabra de Dios es lo mismo hoy como lo fue en días 
anteriores. La Biblia es “...viva y eficaz, y más cortante que 
toda espada de dos filos.” Hebreos 4.12   
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Apariencias Físicas 
La Biblia da poca información acerca de condiciones 

y apariencias naturales.  No hay ninguna descripción de 
nuestro Señor Jesús en ninguno de los cuatro evangelios, ni 
siquiera información del color de sus ojos, ni de su cabello.  
¿Por qué? Porque Dios quiere que veamos al Hombre 
espiritual, su carácter, su amor, y su compasión.  La Biblia 
nos muestra estas cosas una y otra vez.  Lo mismo podemos 
decir en cuanto a los hombres y las mujeres de la Biblia.  Hay 
muy poco escrito de sus apariencias físicas, sino el lado 
espiritual es siempre presentado para nuestra consideración. 

Isaías 53 da más detallada descripción de Cristo que 
cualquier de los escritores del Nuevo Testamento.  Isaías nos 
dice solamente que no había “...atractivo en él para que le 
deseemos.” Isaías 53.2 Las apariencias físicas no tienen 
importancia en la Biblia.  Lo importante en el Libro de libros 
es el andar con Dios y la separación hacia Dios. 

No Hay Contradicciones 
Aunque la Biblia fue escrita por 40 hombres distintos, 

el mensaje inspirado de estos hombres se mezcla en perfecta 
armonía.  Hay muchas aparentes contradicciones imaginarias 
para las personas quienes no son espirituales. Estas aparentes 
contradicciones desaparecen cuando la Palabra de Dios es 
trazada correctamente.  Si una persona cree que la Biblia se 
contradice, esto no es una prueba de que es cierto, sino 
simplemente prueba que esa persona no ha alcanzado la 
verdad en cuanto a tal tema. 

La Biblia es un libro santo.  Es diferente y separada 
de cualquier otro libro en todo el mundo.  Su nombre es 
adecuado.  La Santa Biblia tiene ese efecto sobre sus lectores.  
La Biblia nos separa del pecado y del mundo y nos separa al 
Dios verdadero y viviente.  No hay ninguna literatura que se 
pueda comparar con ella, ni tomar su lugar.  La Biblia se para 
sola en el mudo de literatura como un libro que descubre los 
secretos de los corazones de los hombres. “Antes bien todas 
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las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a 
quien tenemos que dar cuenta.” Hebreos 4.13  

Pruebas 
Muchas veces el predicador, predicando la Palabra de 

Dios bajo la unción del Espíritu Santo, trae a su congregación 
cara a cara con sí misma, tales como son delante de Dios.  Él 
alza un espejo delante de sus almas. La Palabra de Dios va 
más allá de la apariencia exterior y descubre las almas de los 
hombres, y nunca se equivoca.  Cada cosa corrupta está 
mostrada y expuesta y después el remedio eterno 
recomendado y el remedio de Dios es tan perfecto como su 
diagnosis.  Cuando Dios da la receta para un remedio es 
eficaz para la eternidad. 

La prueba más grande que la Biblia es la Palabra de 
Dios viene a aquel que la acepta y ha sido “renacido de la 
simiente incorruptible, la Palabra de Dios, que vive y 
permanece para siempre.” No importa cuál sea la prueba o 
tentación en que nos encontremos, siempre hay un remedio, 
una promesa de liberación, la seguridad de la gracia, para 
poder llevarla. 

La Esperanza Prometida 
La Biblia da una esperanza cuando toda esperanza 

natural ha desaparecido, y lo mejor de todo es que Dios 
siempre cumple su promesa.  La gracia viene para 
sostenernos, la liberación viene en la manera y tiempo de 
Dios.  No importa cuán severa sea la prueba, y que pérdida 
hayamos sufrido con ella. “Y sabemos que a los que aman a 
Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 
conforme a su propósito son llamados.” Romanos 8.28  Así 
que, que nos aferremos a la amada Biblia.  Debemos armarla, 
leerla, comerla, probarla, estudiarla, y vivir según ella por la 
gracia de Dios. De esta manera estaremos “enteramente 
preparado para toda buena obra.”2ª Timoteo 3.17 
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